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1. Sentir empatía no signifi ca que debas unir-
te al sufrimiento, pues el sufrimiento es preci-
samente lo que debes negarte a comprender.
2 Unirse al sufrimiento de otro es la interpre-
tación que el ego hace de la empatía, de la cual 
siempre se vale para entablar relaciones especia-
les en las que el sufrimiento se comparte. 3 La ca-
pacidad de sentir empatía le es muy útil al Espí-
ritu Santo, siempre que permitas que la use a Su 
manera. 4 La manera en que Él la usa es muy di-
ferente. 5 Él no comprende el sufrimiento, y Su 
deseo es que enseñes que no es comprensible.

LA VERDADERA EMPATÍA

encuentro
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6 Cuando se relaciona a través de ti, Él no se rela-
ciona con otro ego a través del tuyo. 7 No se une 
en el dolor, pues comprende que curar el dolor no 
se logra con intentos ilusorios de unirte a él y de 
aliviarlo compartiendo el desvarío. 

2. La prueba más clara de que la empatía, tal 
como el ego la usa, es destructiva, reside en el 
hecho de que sólo se aplica a un determina-
do tipo de problemas y a ciertos individuos. 
2 Él mismo los selecciona y se une a ellos. 3 Pero 
nunca se une a nada, excepto para fortalecerse 
a sí mismo. 4 Al haberse identifi cado con lo que 
cree entender, el ego se ve a sí mismo y procu-
ra expandirse compartiendo lo que es como él. 
5 No dejes que esta maniobra te engañe. El ego 
siempre utiliza la empatía para debilitar, y debi-
litar es atacar. 6 Tú no sabes lo que es la empatía.
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7 Pero de esto puedes estar seguro: sólo con que 
te sentases calmadamente y permitieras que el 
Espíritu Santo se relacionase a través de ti, sen-
tirías empatía por la fortaleza y, de este modo,
tu fortaleza aumentaría, no tu debilidad. 

3. Tu papel consiste únicamente en recor-
dar esto: no quieres que nada que tú consi-
deres valioso sea lo que tiene lugar en una 
relación. 2 No decides hacer nada a tu mane-
ra para deteriorarla o para crear armonía en 
ella. 3 No sabes lo que es curar. 4 Todo lo que 
has aprendido acerca de la empatía procede 
del pasado. 5 Y no hay nada del pasado que de-
sees compartir, pues no hay nada del pasado 
que desees conservar. 6 No te valgas de la em-
patía para otorgarle realidad al pasado y así 
perpetuarlo. 7 Hazte a un lado tranquilamen-
te y deja que la curación se lleve a cabo por ti.
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8 Mantén un solo pensamiento en la mente y no 
lo pierdas de vista, por muy grande que sea la 
tentación de juzgar cualquier situación y de de-
terminar tu reacción basándote en los juicios 
que has hecho de la misma. 9 Concentra tu men-
te sólo en esto:
10 No estoy solo, y no quiero imponer el pasado 
a mi Invitado.
11 Lo invité y Él está aquí.
12 No tengo que hacer nada, excepto no interferir. 

4. La verdadera empatía procede de Aquel 
que sabe lo que es. 2 Tú aprenderás a hacer la 
misma interpretación que Él hace de ella si le 
permites que se valga de tu capacidad para ser 
fuerte y no débil. 3 Él no te abandonará, pero 
asegúrate de que tú no lo abandonas a Él. 4 La 
humildad es fuerza sólo en este sentido: reco-
nocer y aceptar el hecho de que no sabes es re-
conocer y aceptar el hecho de que Él sí sabe.
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5 No estás seguro de que Él desempeñará Su fun-
ción porque tú nunca has desempeñado la tuya 
completamente. 6 Es imposible que sepas cómo 
responder a lo que no comprendes. 7 No caigas 
en esta tentación ni sucumbas al uso triunfante que 
el ego hace de la empatía para su propia vanagloria.

5. El triunfo de la debilidad no es lo que deseas 
ofrecerle a un hermano. 2 Sin embargo, no recono-
ces otro triunfo que ése. 3 Eso no es conocimiento, y 
la forma de empatía que suscitaría es tan distorsio-
nada, que no haría sino aprisionar lo que quiere li-
berar. 4 Los que no han sido redimidos no pueden 
redimir, sin embargo, tienen un Redentor. 5 No tra-
tes de ser Su maestro. 6 Tú eres el estudiante; Él, el 
Maestro. 7 No confundas tu papel con el Suyo, pues 
eso nunca le brindará paz a nadie. 8 Ofrécele tu ca-
pacidad de sentir empatía, pues lo que deseas com-
partir es Su percepción y Su fortaleza. 9 Y permite 
que Él te ofrezca Su fortaleza y Su percepción para 
que puedan ser compartidas a través de ti. 
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6. El significado del amor se pierde en cual-
quier relación que vaya en busca de debili-
dad y espere encontrar amor en ella. 2 El po-
der del amor, que es su signifi cado, radica en la 
Fortaleza de Dios que la arropa y la bendice si-
lenciosamente al envolverla en sus alas sanado-
ras. 3 No intervengas en esto ni trates de reem-
plazarlo con un “milagro” tuyo. 4 He dicho que si 
un hermano te pide que hagas algo que a ti te 
parece absurdo, que lo hagas. 5 Pero ten por se-
guro que esto no signifi ca que tengas que hacer 
algo que pudiera ocasionarte daño a ti o a él, pues 
lo que le hace daño a uno, le hará daño al otro.
6 Las peticiones absurdas son absurdas sencilla-
mente porque son conflictivas, ya que siempre 
contienen ciertos elementos del deseo de ser es-
pecial. 7 Sólo el Espíritu Santo reconoce las nece-
sidades absurdas así como las reales. 8 Y Él te en-
señará cómo satisfacer las dos sin que ninguna 
quede excluida. 
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7. Tú intentarás hacer esto únicamente en 
secreto. 2 Y pensarás que al satisfacer las ne-
cesidades de uno el otro no se ve afectado por-
que los mantienes separados y ocultos el uno 
del otro. 3 No es ése el camino que debes se-
guir, pues no conduce ni a la verdad ni a la vida. 
4 Ninguna necesidad quedará insatisfecha por 
mucho tiempo si la pones en manos de Aquel 
Cuya función es satisfacerla. 5 Ésa es Su función, 
no la tuya. 6 Él no satisfará ninguna necesidad 
en secreto, pues quiere compartir todo lo que 
des a través de Él. 7 Por eso es por lo que lo da.
8 Lo que tú das a través de Él es para toda la Fi-
liación, no sólo para una parte de ella. 9 Deja Su 
función en Sus manos, pues Él la llevará a cabo 
sólo con que lo invites a formar parte de tus re-
laciones y a bendecirlas por ti. 
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LA DECISIÓN DE ALCANZAR
LA COMPLECIÓN

1. Cuando se examina la relación especial es ne-
cesario, antes que nada, darse cuenta de que 
comporta mucho dolor. 2 Tanto la ansiedad como 
la desesperación, la culpa y el ataque están pre-
sentes, intercalados con períodos en que parecen 
haber desaparecido. 3 Es esencial que todos estos 
estados se vean tal como realmente son. 4 Sea cual 
fuere la forma en que se manifi esten, son siempre 
un ataque contra el ser para que el otro se sienta 
culpable. 5 He hablado de esto con anterioridad, 
pero hay algunos aspectos de lo que realmente se 
está intentando que aún no hemos examinado. 
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2. Dicho llanamente, el intento de culpabili-
zar va siempre dirigido contra Dios, 2 pues el 
ego quiere que creas que Dios y sólo Él, es culpa-
ble, lo cual deja a la Filiación vulnerable al ata-
que y sin ninguna protección contra él. 3 La re-
lación de amor especial es el arma principal del 
ego para impedir que llegues al Cielo. 4 No pare-
ce ser un arma, pero si examinases cuánto la va-
loras y por qué, te darías cuenta de que lo es. 

3. La relación de amor especial es el regalo 
más ostentoso del ego y el que mayor atrac-
tivo tiene para aquellos que no están dis-
puestos a renunciar a la culpabilidad. 2 Aquí 
es donde más claramente se puede ver la “di-
námica” del ego, pues, contando con la atrac-
ción de su ofrenda, las fantasías que se cen-
tran sobre la relación de amor especial son 
con frecuencia muy evidentes. 3 Normalmen-
te se consideran aceptables e incluso naturales.
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4 Nadie considera raro amar y odiar al mismo tiem-
po, y aun los que creen que odiar es un pecado, 
simplemente se sienten culpables por ello, pero no 
hacen nada por corregirlo. 5 Esto es lo que es “nor-
mal” en la separación, y aquellos que aprenden 
que no es normal en absoluto, parecen ser los que 
no son normales. 6 Pues este mundo es lo opuesto 
al Cielo al haber sido concebido para ser su opues-
to, y todas las cosas aquí son exactamente lo in-
verso a la verdad. 7 En el Cielo, donde el signifi ca-
do del amor se conoce perfectamente, el amor es 
lo mismo que la unión. 8 Aquí, donde en lugar del 
amor se acepta la ilusión de amor, el amor se per-
cibe como separación y exclusión. 

4. En la relación especial -nacida del de-
seo oculto de que Dios nos ame con un amor 
especial- es donde triunfa el odio del ego.
2 Pues la relación especial es la renuncia al Amor 
de Dios y el intento de asegurar para uno mis-
mo la condición de ser especial que Él nos negó.
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3 Es esencial para la supervivencia del ego que tú 
creas que el especialismo no es el infi erno, sino 
el Cielo. 4 Pues el ego jamás querría que vieras 
que lo único que la separación conlleva son pér-
didas, al ser la única condición en la que el Cielo 
no puede existir. 

5. Para todo el mundo el Cielo es la com-
pleción. 2 En esto no puede haber desacuerdo 
porque tanto el ego como el Espíritu Santo lo 
aceptan. 3 Están, no obstante, en completo des-
acuerdo con respecto a lo que es la compleción y 
a cómo se alcanza. 4 El Espíritu Santo sabe que la 
compleción reside en primer lugar en la unión, 
y luego en la extensión de ésta. 5 Para el ego, la 
compleción reside en el triunfo y en la exten-
sión de la “victoria” incluso hasta el triunfo de-
fi nitivo sobre Dios. 6 El ego cree que con esto el 
ser se libera fi nalmente, pues entonces no que-
daría nada que pudiera ser un obstáculo para él. 
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7 Ésa es su idea del Cielo. 8 Para el ego, pues, la 
unión -la condición en la que él no puede inter-
ferir- tiene que ser el infi erno. 

6. La relación especial es un mecanismo ex-
traño y antinatural del ego para unir Cielo e 
infi erno, e impedir que se pueda distinguir en-
tre uno y otro. 2 Tratar de encontrar lo que su-
puestamente es lo “mejor” de los dos mundos, 
simplemente ha dado lugar a que se tengan fan-
tasías de ambos y a que sea imposible percibir a 
ninguno de ellos tal como realmente es. 3 La re-
lación especial es el triunfo de esta confusión.
4 Es un tipo de unión en que la unión está ex-
cluida, pues la exclusión es la base de dicho in-
tento de unión. 5 ¿Qué mejor ejemplo que esto 
puede haber de la máxima del ego: “Busca, pero 
no halles?” 
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7. Lo más curioso de todo es el concepto del 
yo que el ego fomenta en las relaciones espe-
ciales. 2 Este “yo” busca relaciones para com-
pletarse a sí mismo. 3 Pero cuando encuentra la 
relación especial en la que piensa que puede lo-
grarlo, se entrega a sí mismo y trata de “inter-
cambiarse” por el yo del otro. 4 Eso no es unión, 
pues con ello no hay aumento ni extensión.
5 Cada uno de ellos trata de sacrifi car el yo que no 
desea a cambio de uno que cree que prefi ere. 6 Y 
se siente culpable por el “pecado” de apropiarse 
de algo y de no dar nada valioso a cambio. 7 ¿Qué 
valor le puede adjudicar a un yo del que quiere 
deshacerse para obtener uno “mejor”? 
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8. Ese otro yo “mejor” que el ego busca es 
siempre uno que es más especial. 2 Y quien-
quiera que parezca poseer un yo especial es 
“amado” por lo que se puede sacar de él. 3 Cuan-
do ambos miembros de la relación especial ven 
en el otro ese yo especial, el ego ve “una unión 
bendecida en el Cielo”. 4 Pues ni uno ni otro re-
conocerá que ha pedido el infi erno y, por ende, 
no interferirá en la ilusión que el ego tiene del 
Cielo y que le ofrece para que suponga un obs-
táculo para él. 5 Pero si el contenido de todas las 
ilusiones es el miedo y sólo el miedo, la ilusión 
del Cielo no es más que una forma “atractiva” de 
miedo en la que la culpa está profundamente 
soterrada y se manifi esta en forma de “amor”. 
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9. El atractivo del infierno reside única-
mente en la terrible atracción de la culpabi-
lidad, que el ego ofrece a los que depositan 
su fe en la pequeñez. 2 La convicción de pe-
queñez se encuentra en toda relación especial, 
ya que sólo los que se consideran a sí mismos ne-
cesitados podrían valorar el especialismo. 3 Exi-
gir que se te considere especial, y la creencia de 
que hacer que otro se sienta especial es un acto 
de amor, hacen del amor algo odioso. 4 El ver-
dadero propósito de la relación especial -en es-
tricta conformidad con los objetivos del ego- es 
destruir la realidad y substituirla por ilusiones.
5 Pues el ego en sí es una ilusión, y sólo las ilusio-
nes pueden dar testimonio de su “realidad”. 
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10. Si percibieras la relación especial como 
un triunfo sobre Dios, ¿la desearías? 2 No pen-
semos en su naturaleza aterradora ni en la cul-
pa que necesariamente conlleva, ni tampoco 
en la tristeza o en la soledad. 3 Pues esos no son 
sino atributos de la doctrina de la separación y 
de todo el contexto en que se cree que ésta tie-
ne lugar. 4 El tema central de su letanía al sacri-
fi cio es que para que tú puedas vivir Dios tiene 
que morir. 5 Y ése es el tema que se exteriori-
za en la relación especial. 6 Mediante la muer-
te de tu yo crees poder atacar al yo de otro, arre-
batárselo, y así reemplazar al yo que detestas.
7 Y lo detestas porque piensas que no te ofrece la 
clase de especialismo que tú exiges. 8 Y al odiar-
lo lo conviertes en algo ínfi mo e indigno porque 
tienes miedo de él. 
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11. ¿Cómo podrías conferirle poder ilimita-
do a lo que crees haber atacado? 2 La verdad 
se ha vuelto tan temible para ti, que a menos 
que sea débil, insignifi cante y no merecedora 
de que se le otorgue valor, no te atreverás a mi-
rarla de frente. 3 Piensas que estás más a salvo 
dotando al pequeño yo que inventaste con el 
poder que le arrebataste a la verdad al vencer-
la y dejarla indefensa. 4 Observa la precisión con 
que se ejecuta este rito en la relación especial.
5 Se erige un altar entre dos personas separadas, 
en el que cada una intenta matar a su yo e ins-
taurar en su cuerpo otro yo que deriva su poder 
de la muerte del otro. 6 Este rito se repite una y 
otra vez. 7 Y nunca se completa ni se completa-
rá jamás. 8 El rito de compleción no puede com-
pletar nada, pues la vida no procede de la muer-
te ni el Cielo del infi erno. 
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12. Cada vez que alguna forma de relación es-
pecial te tiente a buscar amor en ritos, recuer-
da que el amor no es forma, sino contenido. 2 La 
relación especial es un rito de formas, cuyo pro-
pósito es exaltar la forma para que ocupe el lu-
gar de Dios a expensas del contenido. 3 La forma 
no tiene ningún signifi cado ni jamás lo tendrá. 
4 La relación especial debe reconocerse como lo 
que es: un rito absurdo en el que se extrae fuer-
za de la muerte de Dios y se transfi ere a Su ase-
sino como prueba de que la forma ha triunfado 
sobre el contenido y de que el amor ha perdido 
su signifi cado. 5 ¿Desearías que eso fuese posi-
ble, aparte de que es evidente que no lo es? 6 De 
ser posible, te habrías convertido a ti mismo en 
un ser indefenso. 7 Dios no está enfadado. 8 Sim-
plemente no pudo permitir que eso ocurriera.
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9 Y tú no puedes hacer que Él cambie de pa-
recer al respecto. 10 Ningún rito que hayas in-
ventado en el que la danza de la muerte te de-
leita puede causar la muerte de lo eterno, 11 ni 
aquello que has elegido para substituir la Ple-
nitud de Dios puede ejercer influencia alguna 
sobre ella. 

13. No veas en la relación especial más que 
el intento absurdo de querer anteponer 
otros dioses a Él y de, al adorarlos, encu-
brir su pequeñez y la Grandeza de Dios. 2
En nombre de tu propia compleción no desees 
esto. 3 Pues cualquier ídolo que antepongas a 
Él se antepone a ti y usurpa el lugar de lo que 
verdaderamente eres.
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14. La salvación reside en el simple hecho 
de que las ilusiones no son temibles por-
que no son verdad. 2 Te parecerán temibles 
en la medida en que no las reconozcas como lo 
que son, y no las reconocerás como lo que son 
en la medida en que desees que sean verdad.
3 En esa misma medida estarás negando la 
verdad y no llevando a cabo la simple elección 
entre la verdad y las ilusiones; entre Dios y las 
fantasías. 4 Recuerda esto, y no te resultará di-
fícil percibir la elección exactamente como es 
y sólo como es. 

15. El núcleo de la ilusión de la separación 
reside simplemente en la fantasía de que 
es posible destruir el significado del amor. 
2 Y a menos que se restaure en ti el signi-
ficado del amor, tú que compartes su sig-
nificado no podrás conocerte a ti mismo.
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3 La separación no es más que la decisión de no 
conocerte a ti mismo. 4 Todo este sistema de 
pensamiento es una experiencia de aprendi-
zaje cuidadosamente urdida, diseñada para 
apartarte de la verdad y conducirte a las fan-
tasías. 5 Mas por cada enseñanza que pueda 
hacerte daño, Dios te ofrece corrección y el 
escape total de todas sus consecuencias. 

16. Decidir entre si escuchar o no las enseñan-
zas de este curso y seguirlas, no es sino elegir 
entre la verdad y las ilusiones. 2 Pues en este 
curso se hace una clara distinción entre la ver-
dad y las ilusiones y no se confunden en absolu-
to. 3 ¡Qué simple se vuelve esta elección cuando 
se percibe exactamente lo que es! 4 Pues sólo las 
fantasías hacen que elegir sea confuso, pero las 
fantasías son totalmente irreales. 
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17. Éste es, pues, el año en que debes llevar a 
cabo la elección más fácil a la que te hayas en-
frentado jamás, y también la única. 2 Cruza-
rás el puente que conduce a la realidad simple-
mente porque te darás cuenta de que Dios está 
al otro lado y de que aquí no hay nada en abso-
luto. 3 Cuando te das cuenta de esto, es imposi-
ble no tomar la decisión que naturalmente nace 
de dicho entendimiento.

EL PUENTE QUE CONDUCE
AL MUNDO REAL

1. Ir en busca de una relación especial es se-
ñal de que te equiparas con el ego y no con 
Dios, 2 pues la relación especial sólo tiene va-
lor para el ego. 3 Para él, a no ser que una rela-
ción tenga valor especial, no tiene ningún signi-
fi cado, pues para el ego todo amor es especial.
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4 Esto, sin embargo, no puede ser natural, pues 
es diferente de la relación que Dios tiene con 
Su Hijo, y toda relación que no sea como ésa es 
necesariamente antinatural. 5 Pues Dios creó el 
amor tal como Él quería que fuera, y lo dio tal 
como es. 6 El amor no tiene ningún signifi ca-
do excepto el que su Creador le otorgó median-
te Su Voluntad. 7 Es imposible defi nirlo de otra 
manera y entenderlo. 

2. El amor es libertad. 2 Ir en su busca encade-
nándote a ti mismo es separarte de él. 3 ¡Por 
el Amor de Dios, no sigas buscando la unión en 
la separación ni la libertad en el cautiverio! 4 Se-
gún concedas libertad, serás liberado. 5 No te ol-
vides de esto o, de lo contrario, el amor será in-
capaz de encontrarte y ofrecerte consuelo. 
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3. Hay una manera en que el Espíritu San-
to te pide que le prestes tu ayuda si quieres 
disponer de la Suya. 2 El instante santo es el re-
curso más útil de que Él dispone para proteger-
te de la atracción de la culpabilidad, que es el ver-
dadero señuelo de la relación especial. 3 No te das 
cuenta de que ése es el verdadero atractivo de la 
relación especial, debido a que el ego te ha ense-
ñado que la libertad reside en ella. 4 Sin embargo, 
mientras más detenidamente examines la rela-
ción especial, más claro te resultará que no puede 
sino fomentar la culpabilidad y que, por lo tanto, 
no puede sino aprisionar. 

4. La relación especial no signifi ca nada sin
un cuerpo. 2 Si le atribuyes valor a la relación es-
pecial, tienes que atribuírselo también al cuer-
po. 3 Y no podrás sino conservar aquello a lo que 
atribuyas valor. 4 La relación especial es un recur-
so para limitar tu Ser a un cuerpo, y para limitar 
la percepción que tienes de los demás a los suyos
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5 Si pudieses ver los Grandes Rayos, éstos te de-
mostrarían que la relación especial no tiene abso-
lutamente ningún valor. 6 Pues al verlos, el cuer-
po desaparecería, ya que perdería su valor. 7 Y de 
este modo, perderías todo tu interés en verlo. 

5. Ves el mundo al que atribuyes valor. 2 A este 
lado del puente ves un mundo de cuerpos se-
parados que buscan unirse unos con otros en 
uniones exclusivas, y convertirse en uno solo a 
costa de la pérdida que ambos sufren. 3 Cuan-
do dos individuos intentan convertirse en uno 
solo están tratando de reducir su grandeza.
4 Cada uno quiere negar su poder, pues una unión 
exclusiva excluye al universo. 5 Se deja afuera 
mucho más de lo que se admite adentro, pues se 
deja a Dios afuera y no se admite nada adentro. 
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6 Si una sola de esas uniones se estableciera con 
perfecta fe, el universo entraría a formar parte 
de ella. 7 Mas la relación especial que el ego per-
sigue no incluye ni siquiera un solo individuo en 
su totalidad. 8 El ego sólo quiere parte de él, y ve 
sólo esa parte y nada más. 

6. ¡Qué diferentes son las cosas al otro lado 
del puente! 2 Durante algún tiempo se sigue 
viendo el cuerpo, pero ya no es lo único que se 
ve, como ocurre aquí. 3 La pequeña chispa que 
contiene los Grandes Rayos también es visible, 
y no puede ser confi nada a la pequeñez por mu-
cho más tiempo. 4 Una vez que hayas cruzado 
el puente, el valor del cuerpo disminuirá tanto 
ante tus ojos, que ya no tendrás ninguna nece-
sidad de enaltecerlo.5 Pues te darás cuenta de 
que su único valor es el de permitirte llevar a tus 
hermanos contigo hasta el puente, para allí ser 
liberados juntos.
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7. El puente en sí no es más que una transición 
en la perspectiva que se tiene de la realidad. 
2 A este lado ves todo sumamente distorsionado 
y desde una perspectiva errónea. 3 Lo que es pe-
queño e insignifi cante se enaltece, y a lo que es 
fuerte y poderoso no se le concede ningún valor.
4 Durante la transición hay un período de confu-
sión en el que es posible experimentar una sen-
sación muy real de desorientación. 5 No tengas 
miedo de esto, pues lo único que signifi ca es que 
has estado dispuesto a abandonar el marco de 
referencia distorsionado que parecía mantener 
a tu mundo intacto. 6 Este marco de referencia 
está construido en torno a la relación especial. 
7 Sin esta ilusión, no seguirías buscando ningún 
signifi cado aquí. 
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8. No temas que se te vaya a elevar y a arrojar 
abruptamente a la realidad. 2 El tiempo es be-
névolo, y si lo usas en benefi cio de la realidad se 
ajustará al ritmo de tu transición. 3 Lo único que 
es urgente es desencajar a tu mente de la posi-
ción fi ja que ha adoptado aquí. 4 Ello no te deja-
rá desamparado ni desprovisto de un marco de 
referencia. 5 El período de desorientación, que 
precede a la transición en sí, es mucho más cor-
to que el tiempo que tardaste en fi jar tu men-
te tan fi rmemente en las ilusiones. 6 Cualquier 
demora te hará ahora más daño que antes, de-
bido únicamente a que te das cuenta de que es 
una demora y de que realmente es posible es-
capar del dolor. 7 En lugar de desesperación, ha-
lla esperanza y consuelo en esto: muy pronto ya 
no podrás encontrar en ninguna relación espe-
cial aquí ni siquiera la ilusión de amor, 8 pues ya 
no estás completamente loco y no tardarás mu-
cho en reconocer la culpabilidad que te produce 
traicionarte a ti mismo. 
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9. Nada que procures fortalecer en la rela-
ción especial es realmente parte de ti. 2 Y no 
puedes conservar parte del sistema de pensa-
miento que te enseñó que la relación especial 
es real, y entender el Pensamiento que sabe lo 
que eres. 3 Le has permitido al Pensamiento de 
tu realidad entrar en tu mente, y puesto que lo 
invitaste, morará contigo. 4 Tu amor por él no 
permitirá que te traiciones a ti mismo, y no po-
drás entablar ninguna relación en la que dicho 
pensamiento no te acompañe, pues no desea-
rás estar separado de él. 
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10. Alégrate de haber escapado de la parodia 
de salvación que el ego te ofrecía, y no mires 
atrás con nostalgia a la farsa que hacía de tus 
relaciones. 2 Ahora nadie tiene que sufrir, pues 
has llegado demasiado lejos como para sucum-
bir a la ilusión de que la culpa es algo bello y san-
to. 3 Sólo los que son completamente dementes 
podrían contemplar la muerte y el sufrimien-
to, la enfermedad y la desesperanza, y conside-
rarlos bellos y santos. 4 Lo que la culpa ha for-
jado es feo, temible y muy peligroso. 5 No veas 
ninguna ilusión de verdad y belleza en ello. 6 Y 
siéntete agradecido de que haya un lugar don-
de la verdad y la belleza te aguardan. 7 Ve gus-
tosamente a su encuentro y descubre lo mucho 
que te espera por el simple hecho de estar dis-
puesto a abandonar lo que no es nada precisa-
mente porque no es nada. 
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11. La nueva perspectiva que adquirirás al cru-
zar el puente será el entendimiento de dón-
de se encuentra el Cielo. 2 Desde este lado pa-
rece encontrarse fuera de ti y al otro lado del pue 
te. 3 Pero al cruzarlo para unirte al Cielo, éste se 
unirá a ti y os volveréis uno. 4 Y pensarás, con feliz 
asombro, que a cambio de todo esto renunciaste 
a lo que no era nada. 5 El júbilo del Cielo, que no 
tiene límites, aumenta con cada luz que regresa a 
ocupar el lugar que le corresponde en él. 6 ¡Por el 
Amor de Dios y por el tuyo propio, no te demores 
más! 7 ¡Y qué el instante santo te acelere en tu ca-
mino, como indudablemente lo hará sólo con que 
lo dejes llegar a ti! 
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12. El Espíritu Santo sólo te pide este pequeño 
favor: que cada vez que tus pensamientos se des-
víen hacia una relación especial que todavía te 
atraiga, te unas a Él en un instante santo y ahí le 
permitas liberarte. 2 Lo único que necesita es que 
estés dispuesto a compartir Su perspectiva para 
que Él te la conceda en su totalidad. 3 Y no tienes 
que estar completamente dispuesto porque Él lo 
está. 4 Su tarea es expiar tu renuencia mediante 
Su perfecta fe, y es Su fe la que tú compartes con 
Él en el instante santo. 5 Como resultado de re-
conocer que no estás dispuesto a ser liberado, se 
te ofrece la perfecta buena voluntad de la que Él 
goza. 6 lnvócale, pues el Cielo responde a Su lla-
mada. 7 Y permite que Él invoque al Cielo por ti.
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